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^'La cuestión de las aguas 
.n . í ¡8 mny de lamentar la apatía qu^ 

domina a todo cl pueblo en general 

que no acordándose jumas ni pre­

viendo los males que pueden evitar­

se antes qne sobrevergnn, solo sabe 

clamar y levantar los brazos al cielo 

cuando aquellos ya han sobrevenido 

y son por consecuencia irremedia­

bles. 

Esto ha sucedido a los propieta­

rios de la Huerta y al Ayuntamiento 

que después de la reunión celebrada 

en las Casas Consistoriales a laque 

asistieron los popietarics de aguas 

y en la que para solucionar el con­

flicto que se avecinaba se ofrecieron 

la «Hidráulica de San Pas."Uf.l> y la 

«Real Empresa de San It¡idro» a fa­

cilitar el agua que frJiars. para regar 

los predios que cor- esponden a la 

de la Fuente Principal en aquello a . 

que esta no alcanzara por !a escaces | 

de su caudal, es lo cierto que es'os 

compromisos solo se han cumpiido 

duranie una parte del tiempo en qae 

su cumplimiento era necesario,según 

se nos ha asegurado, perqué la «Hi­

dráulica de San Pascual» dejó de dis­

poner de la fuerza necesaria para la 

elevación de sus &guas porque la So 

ciedad «Chinchilla y C.impaDía» no 

pudo seguir dando fluido per necesi­

tarlo para otras atetcior.es, y por lo 

que a San Isidro se seBere, ignora­

mos cuales han sido las razones que 

le han impedido cl letal camplimirn-

to de su compromiso, pues hasta 

ahora no sabemos que las hayan ex­

puesto. 

Resultado de todo esto ha sido que 

los propietarios de la Huerta hau 

visto cruzados de brazos como sus 

cosechas se perdían tuialmectt, sia 

procurar evitarlo ui acudir siquiera 

al Ayuntamiento, el que también con 

manifiesta pasividad y abandonando 

Jos intereses por los quo está obliga­

do a velar por ser generales sin adop­

tarse medidas de ninguna especie en 

evitación del mal hoy desgraciada^ 

mente irremediable y que oportuna^ 

mente hubiera podido evitarse. 

De lo ocurrido, pues, hemos de 

Feñalar como primeros responsables 

a los mismos propietarios en primer 

lugar, después al Ayuntamiento y no 

nos atrevemos a señalar a otros 

mientras 1:0 sepamos a que atener-

ncE en lo que se refiere a la Empre­

sa de aguas de San Isidro. 

A todos los que intervienen en 

esle asueto cfrecemcs estas colum-

E E s p a r a q r e desde ellas exporgan 

cuanto p u e d a contribuir a determi­

nar mas claramente las responsabi­

lidades que señalamos. 

José Cremades Soler 
S u l f a t o d e c o b r e 

REMITIDO 

Señor Director de JUVENTUD. Muy 

señor mío. 

Le ruego la publicación de las ad­

juntas cuartillas en el periódico de 

BU digna dirección. Gracias anticipa­

das de V. afmo. S. S. 

SEBASTIAN PÉREZ 

Remedio para un mal 
Como representante eu el Ayunta­

miento de las clases proletarias, infi­

nidad de veces he llamado la aten­

ción sobre los abusos que cometen 

los expendedores de sustancias ali­

menticias, tanto en el peso como 

en la calidad, y ea la neiesidad 

que existe, de tSar comienzo a una 

campp.ña de s.'.rieamienlo que aca­

be con lanto abuso, sin que hastalj 

la fecha se hayan puesto en prác­

tica los remedies que las Leyes po­

nen en manos de las autoridades 

para meter en cintura a los que ro-jj 

:a 9 b isU¡i au 

ban tanto en el peso, como eu la ca­

lidad de los artículos que vencen. 

Sabido es, que en Yecla se vende 

todo más caro que en todas partes. 

Si a eslo añadimos que la mayor par 

ta de los ccmercianles abusan del 

público vendiendo los géneros faltos 

de peso y de la peor calidad, se com­

prenderá fácilmente que hay que to­

mar medidas para evitar esto mal. 

¿Quiénes son los encargados de 

velar por el cumplimiento de las Le­

yes de policía de subsistencias? El 

Alcalde y los tenientes Alcalde. ¿Qué 

hacen el alcalde y los tenientes en 

sus repectivos distritos? Nada abso-

lutamenle. Convencido de este aban­

dono, en una sesión celebrada por el 

Ayuntamiento, a propuesta mía, se 

acordó que yo repesara el pan y por 

mis propios ojos me he convencido 

de la verdad, de las denuncias qué { 

hasta mi llegaron. ' j 

En dos ocasiones se ban pesado I 

mi presencia panes que les faltaban 

de 50 a 100 gramos en kilo. 

Si los tenientes de alcalde cum­

plieran con su deber y se dedicaran 

a corregir abusos en sus respectivos 

distritos, en un período de tiempo re­

lativamente corto, quedaría el pue­

blo como una balsa de aceite. Repe-: 

sando el pan todas las mañanas, y 

mandando retirar todos los géneros 

averiados y nocivos para la salud pú­

blica, previo reconocimiento faculta­

tivo, el comercio de mala fé sería im­

posible y solo quedarían los comer­

ciantes honrados y de conciencia. 

Si las autoridades no quieren, o no 

pueden, o no saben remsdiar estos 

males, que presenten las dimisiones 

y dejen paso a otros que de buen 

grado y sin miramientos y temor al­

guno, obligarían a todos a cumplir 

coa su deber para con el público que 

paga y sufre. 

Convencido como estoy de que el 

remedio no ha de venir por este la-

.íídsrios Bíj^iiúx 

abnufltA xuii oa li a i s4 

do,yó propongo uno radical y de se ­

guro éxito: Los que noten que se les 

ha robado en el peso o oni la c-dídad 

de los artículos que compren, se di­

rigirán al Juzgado municipal y harán 

la correspondiente denuncia que se­

rá oastigada con la pena de uno a 

diez dias de arresto o multa de cinco 

a cincuenta pesetas. Ea este un reme­

dien que en Madrid ha sido practica­

do por e! público y que ha d»do po­

sitivos resultados y que yo recomien­

do a las clases trabajadoras de Ye­

cla. • :••••'•••*'-

SílBAStIAN PÉREZ 

José Cremades Soler 
A c e i t e s 

L A FERIA 
.̂ EL PROGR.AMA OFICIAL 

- oüo tiene mas valor que su impre­

sión esmerada y que honra al ei^ta-

blecimieuto donde so ha confeccio­

nado. 

Aparte de esto, su redacción és de 

lo más pedestre que ha salido de plu­

ma oficinesca. ¿Qué concepto habrán 

formado de este pueblo los foraste­

ros que hayan leido semejante docu­

mento digno de haber sido impreso 

en papel de estraza? Para adivinar lo 

que se quiere decir en el prologuito, 

hay necesidad de leerlo quince o 

veinte veces. Y en cuanto a la forma­

ción del programa, no digamos nada 

nosotros: basta pasar la vista y leer 

que el día 30 a las diez de la maña­

na habrá reparto de hjnosruif. y... ¡ci­

ne pvblico!; y que el día 26 habrá tiro 

de pichón c inauguració-i de I;-, expo­

sición, lo que se verificará—d;oe el 

programa—con asistencia d í las au­

toridades y ba;ida mniieipal. ¿A qué 

festejo asistirán las autoridades y 


